
INTRODUCCIÓN 

 

El Sermón del Monte es seguramente la parte más conocida de la enseñanza 

de Jesús, aunque podríamos conjeturar que es la parte que menos se comprende y 

seguramente la que menos se obedece. En todo lo que dijo, esas palabras más se 

parecen a un manifiesto que describen lo que él deseaba que sus seguidores fueran 

e hicieran.1 

Como el título popular indica, Jesús se encontraba en el “monte” cuando 

predicó este sermón. El local no es identificado, pero probablemente la referencia es 

a un lugar al oeste del Mar de Galilea y en las inmediaciones de Cafarnaúm (Mt 8:5; 

Lc 7:1). 

El Sermón se encuentra en el Evangelio de Mateo, al principio del ministerio 

público de Jesús, inmediatamente después de su bautismo y tentación en el deserto, 

cuando comenzó a proclamar las buenas noticias de que el reino de Dios, 

largamente prometido en el período del Antiguo Testamento, estaba ahora a la 

puerta.2 

Es posible, pero lejos de ser concluyente, que Mateo vea un paralelo entre el 

Sermón del Monte y la entrega de la ley en el Monte Sinaí. Él no establece analogías 

entre el hecho de que Moisés recibió la ley en el Sinaí y Jesús haber enseñado en 

un monte. Lucas se acerca más a un paralelo con Éxodo 19 de que Mateo, porque él 

ve a Jesús bajando de la montaña para enseñar, como hiciera Moisés (Lc 6:12,17). 

En Mateo, Jesús asciende para enseñar. Para el evangelista, Jesús no es un nuevo 

Moisés, dando una nueva ley, sino el cumplidor de la ley y los profetas.3 

No hay duda de que el propósito principal de Jesús al subir al monte o la 

montaña a enseñar fue retirarse de la “mucha gente de Galilea, de Decápolis, de 

Jerusalén, de Judea y del otro lado del Jordán” que le había seguido (Mt 4:25). 

Había pasado los primeros meses de su ministerio público recorriendo Galilea, 

“enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y 

sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo” (Mt 4:23). Como resultado, 

“se difundió su fama por toda Siria” (Mt 4:24), y la gente vino en gran número 

trayendo a sus enfermos para que los sanara. De modo que tuvo que escapar, no 

sólo para garantizarse la oportunidad de estar tranquilo y orar, sino también para dar 

instrucción más concentrada a sus discípulos.4 

Muchos comentaristas antiguos y modernos han negado que el Sermón del 

Monte haya sido, en algún sentido significativo, un “sermón” predicado por Jesús en 

una ocasión particular. Algunos han argumentado que en realidad Mateo 5-7 

representa una recopilación de dichos de Jesús, o un pequeño resumen extraído de 

sus muchos y variados discursos, magistralmente entretejida en forma de sermón 
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por el evangelista. En cuanto a nosotros, preferimos creer en la sugerencia de que el 

material contenido en Mateo 5-7 representa la instrucción no de una sola hora o un 

día, sino de un período de retiro. 

Si el Sermón del Monte fue dirigido sólo a los discípulos (Mt 5:1-2), o también 

a las multitudes (Mt 4:25; 5:2; 7:28), no hay consenso. El antecedente gramatical “a 

ellos” (“les enseñaba”), en el versículo 2, puede referirse tanto a las multitudes como 

a sus discípulos, o incluso ambos (Mt 5:1). Creemos que el sermón se dirige a todos 

los que siguen a Jesús, se aplicando sus promesas y exigencias a todos los 

cristianos, y no sólo a unos pocos elegidos.5 
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